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RESUMEN: El presente trabajo lleva a cabo una síntesis de todos los estudios paleoambien-
tales realizados en la ciudad de Madrid y entorno inmediato, con el objetivo de reconstruir 
la historia de la vegetación de la zona de estudio y la dinámica antrópica, desde un punto 
de vista cronocultural, durante el Holoceno. El primer impacto humano sobre el paisaje 
se detecta en el VI milenio cal. bC (Neolítico antiguo) en la zona oriental de la provincia, 
en relación con actividades extractivas y pastoriles. La primera evidencia de agricultura se 
documenta en el Calcolítico (III milenio cal. bC), aunque la dinámica antrópica se intensifica 
en los dos milenios posteriores, durante las edades del bronce y del Hierro, asistiéndose a 
una alta degradación de la cobertura forestal, únicamente en la zona basófila. Este proceso 
antrópico continuó durante el periodo romano y la Edad Media, cultivándose el cereal y 
el olivo, bajo una importante presión ganadera, en todo el marco provincial incluyendo la 
zona acidófila por primera vez.
PALAbRAS CLAVE: arqueopalinología, Holoceno, Madrid.

SUMMARY: this work develops a synthesis of palaeoenvironmental studies conducted in the 
city of Madrid and immediate surroundings in order to reconstruct the history of vegetation 
in the study area and anthropogenic dynamics from a chronocultural viewpoint during the 
Holocene. the first human impact on the landscape is detected during the VI millenium cal. 
bC (Early Neolithic) in the eastern part of the province, related to extractive and pastoral 
activities. the first evidence of farming is confirmed during the Chalcolithic (III millenium 
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de los estudios palinológicos, y otros de 
índole arqueobiológica, emprendidos 
en contexto arqueológico, ya que en el 
seno de la ciudad no se conocen depó-
sitos naturales explotados desde este 
tipo de disciplinas.

MAtERIAL Y MétODOS

En este trabajo se ha llevado a cabo el 
estudio palinológico de ocho yacimien-
tos arqueológicos de distinta cronología: 
Casa Montero, fuente de la Mora, Camino 
de las Yeseras, El Rasillo, El Encadenado, 
Gózquez SMV.050, Ermita Virgen de la 
torre y El Pelícano; tal y como se deta-
llará en el apartado de resultados.

En todos ellos se han seguido los pos-
tulados metodológicos de tratamiento de 
las muestras y las consideraciones esta-
dísticas de validez de éstas ya presenta-
das en trabajos anteriores (López Sáez 
et al., 2003), que se resumen en: i) se ha 
dado una muestra por válida cuando el 
número de granos de polen contados o 
suma base polínica (S.b.P.) ha superado 
los 200 procedentes de plantas terres-
tres, albergando además una variedad 
taxonómica mínima de 20 tipos polí-
nicos distintos; ii) en el cálculo de los 
porcentajes se han excluido de la suma 

cal. bC), although anthropogenic dynamics is intensified in the two millennia later, during 
the bronze and Iron ages, attending a high degradation of forest cover, only in the basiphi-
lous territories. this anthropic process continued during the Roman period and Middle Ages, 
cultivating the corn and olives, under significant livestock pressure, throughout the province 
including the silicicolous area for the first time.
KEYWORDS: archaeopalynology, Holocene, Madrid.

INtRODUCCIóN

La provincia de Madrid tiene la par-
ticularidad de reunir, en el conjunto de 
su territorio, elementos florísticos y de 
vegetación pertenecientes a tres unida-
des biogeográficas distintas (izco, 1984; 
López Sáez, 1997): Provincia Mediterrá-
nea Ibérica-Occidental (Subprovincias 
Carpetano-Leonesa y Luso-Extremadu-
rense) y Provincia Mediterránea Ibérica-
Central (Subprovincia Castellana). En 
este sentido, la ciudad de Madrid tiene 
el interés de ubicarse, precisamente, 
en una zona de frontera fitogeográfica 
entre los territorios acidófilos (Provin-
cia Mediterránea Ibérica-Occidental) y 
basófilos (Provincia Mediterránea Ibé-
rica-Central), constituyendo un objeto de 
estudio particular para estudiar la diná-
mica de sus formaciones forestales a lo 
largo del Holoceno. Más, teniendo en 
cuenta la propia historia humana de la 
ciudad, desde su origen como pequeña 
aldea hispanomusulmana hasta la gran 
urbe que es hoy.

Este trabajo, en cierta manera, se 
enmarca dentro de investigaciones simila-
res que se han llevado a cabo en distintas 
grandes ciudades de Europa, en el seno 
de la denominada palinología urbana, 
que en el caso que ahora concierne se 
centrará exclusivamente en una síntesis 
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La secuencia polínica del «Pozo 1600» 
(fig. 2) muestra que el paisaje cultural 
de Casa Montero, en este periodo, se 
encontraría relativamente deforestado, y 
el bosque climácico regional, el encinar 
manchego (Asparago acutifolii-Quer-
cetum rotundifoliae), estaría represen-
tado por apenas un 11-12% de Quercus 
perennifolios, que podrían hacer men-
ción tanto a la encina (Quercus ilex 
subsp. ballota) como a la coscoja (Quer-
cus coccifera), una quercínea arbustiva 
que en el territorio suele constituir –cos-
cojares– la primera etapa de sustitución 
del encinar tras su degradación (izco, 
1984). Se trataría de un paisaje predo-
minantemente herbáceo, dominado por 
Poaceae (ca. 30%) y elementos xerófi-
los (Artemisia), así como por otros de 
carácter nitrófilo y origen antrópico que 
poblarían aquellas zonas más sometidas 
al impacto humano, caso de Cichorioi-
deae (ca. 60%), Cardueae, Chenopodia-
ceae y Dipsacus fullonum tipo (behre, 
1981; López Sáez et al., 2003). también 
se documentan palinomorfos antropo-
zoógenos (Plantago lanceolata tipo, 
Chenopodiaceae) así como ciertos 
microfósiles no polínicos (Sordaria sp.) 
de ecología coprófila, que permitirían 
suponer cierto tipo de presión pastoral 
en el entorno inmediato del yacimiento 
(López Sáez & López Merino, 2007). 
La abundancia de ascosporas fúngicas 
de especies carbonícolas (Chaetomium 
sp., Coniochaeta cf. ligniaria) podría 
vincular las muestras con algún proceso 
de incendio o utilización antrópica del 
fuego en su proximidad, refrendando la 
presencia de pirófilas como Asphodelus 
albus (López Sáez et al., 1998, 2000).

base polínica los taxa hidro-higrófilos 
y los microfósiles no polínicos, que se 
consideran de carácter local o extralocal, 
por lo que suelen estar sobrerrepresen-
tados; iii) se han excluido de la S.b.P. a 
Cichorioideae y Aster tipo debido a su 
carácter antropozoógeno; y iv) el valor 
relativo de los palinomorfos excluidos 
se ha calculado respecto a la S.b.P.

reSuLtADoS

A continuación se exponen los datos 
paleoambientales disponibles, básica-
mente de naturaleza arqueobotánica, 
de dieciséis yacimientos arqueológicos 
situados en la ciudad de Madrid o en su 
entorno inmediato (fig. 1). éstos permi-
ten reconstruir la historia de la vegeta-
ción, la dinámica antrópica y las bases 
paleoeconómicas, desde el Holoceno 
medio al reciente.

Neolítico: Los datos paleoambientales 
de este periodo cronocultural correspon-
den únicamente a los estudios palino-
lógicos realizados en la mina neolítica 
de Casa Montero, ubicada en el distrito 
madrileño de Vicálvaro, conocida gra-
cias a las obras de infraestructura y rea-
lización de la vía M-50. El interés de este 
yacimiento es que, de momento, úni-
camente se han documentado millares 
de pozos mineros para la extracción de 
sílex, no conociéndose ninguna estruc-
tura relacionada con posibles hábitats. 
Cronológicamente, este yacimiento 
corresponde al Neolítico antiguo, y su 
repertorio de fechas C14 ubican su ori-
gen a mediados del VI milenio cal. bC 
(conSuegrA et al., 2004).
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estaría reflejando la existencia de forma-
ciones de quercíneas caducifolias en un 
ámbito regional, tal y como actualmente 
acontece al este de la zona de estudio que 
alberga dispersos quejigares de Cepha-
lanthero rubrae-Quercetum fagineae.

Calcolítico y Edad del Bronce: Los 
estudios polínicos sobre yacimientos 

Otros elementos arbóreos, que se 
documentan en ambas muestras neo-
líticas, tienen probablemente un origen 
extrarregional o regional, caso de Pinus 
sylvestris tipo, cuyo polen provendría con 
seguridad desde las zonas situadas al norte 
en la Sierra de Guadarrama; o también 
de Quercus caducifolios, con escaso por-
centaje (ca. 10%) y que probablemente  

fIGURA 1. Mapa de situación de los yacimientos arqueológicos y otros registros 
paleoambientales mencionados en el texto (1: Casa Montero, 2: Gravera Velilla de San 

Antonio, 3: El Ventorro, 4: Salinas de Espartinas, 5: Gózquez, 6: Las Matillas, 7: fuente de 
la Mora, 8: Camino de las Yeseras, 9: Valdelázaro, 10: Caserío de Perales, 11: Las Camas, 
12: Cerro de la Gavia, 13: El Rasillo, 14: El Encadenado, 15: Ermita Virgen de la torre, 16: 

El Pelícano). La línea blanca marca el contorno municipal de la ciudad de Madrid.
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fIGURA 2. Histograma palinológico simplificado (porcentajes relativos) del «Pozo 1600» 
del yacimiento neolítico de Casa Montero (Madrid).

calcolíticos son los más numerosos de 
la Prehistoria madrileña (López gArcíA, 
1997). En todos los publicados hasta el 
presente, caso de los de El Ventorro 
en Getafe (López gArcíA, 1985, 1986; 
López gArcíA & ArnAnz, 1994; ruiz 
zApAtA et al., 1997), Salinas de Esparti-
nas en Ciempozuelos (vALiente cáno-
vAS et al., 2007, 2009) o Gózquez en 
San Martín de la Vega (MArtín Sán-
chez et al., 2001), se sugiere, en el 
sureste de la provincia, la existencia 
de un clima seco de tendencia térmica 
durante todo el III milenio cal. bC, que 
incluso en algunas estaciones permite 
la presencia de acebuche (Olea). En 
este marco cronológico, en los territo-
rios basófilos madrileños se hicieron 
frecuentes ciertos elementos florísti-
cos propios de ámbitos xéricos como  
Artemisia, Chenopodiaceae, Reseda 
lutea, Ephedra, etc. El carácter con-
tinental de la comarca habría favore-
cido la instalación de una vegetación 
de tintes semiesteparios semejante a la 
actual.

Dichos estudios, además, reflejan 
un paisaje deforestado y altamente 

antropizado, donde predominan ele-
mentos antrópico-nitrófilos (Cardueae, 
Cichorioideae, Aster, Rumex sp.), así 
como antropozoógenos (Plantago sp., 
Urtica), que en conjunto demuestran 
una presión antrópica y pastoral muy 
elevada en el entorno inmediato de 
dichos yacimientos. ésta, además, se 
ve refrendada por intensas actividades 
agrícolas y la presencia de polen de 
cereal en Gózquez ca. 2900-2500 cal. 
bC (MArtín Sánchez et al., 2001). En el 
recinto de fosos calcolíticos de Las Mati-
llas (Alcalá de Henares) se han recu-
perado restos carpológicos de cereal 
(trigo y cebada) datados ca. 2900-2600 
cal. bC (DíAz DeL río et al., 1997; DíAz 
DeL río, 2001, 2003), al igual que en 
El Ventorro (López gArcíA & ArnAnz, 
1994). La utilización del fuego, como 
elemento deforestador, ha sido cons-
tatada en Espartinas ca. 2400-2000 cal. 
bC (vALiente cánovAS et al., 2007).

El estudio inédito del poblado cal-
colítico de fuente de la Mora (Lega-
nés) ofrece un panorama semejante al 
antes descrito ca. 3000-2500 cal. bC, 
sin haberse documentado polen de 
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fragilis, Halimium halimifolium o 
Helianthemum sp. Las formaciones her-
báceas acaparan el 30-40% y entre ellas 
destacan elementos que caracterizarían 
el clima xérico citado de estos momen-
tos, como Artemisia, Chenopodiaceae, 
Reseda luteola o Scabiosa atropurpu-
rea; aunque las mayoritarias serían las 
gramíneas (ca. 10%). La antropización 
del entorno habría sido la razón de la 
situación forestal descrita, de ahí que en 
estas muestras abunden especialmente 
palinomorfos de carácter antrópico y 
nitrófilo (Aster, Cardueae, Cichorioideae, 
Malva sylvestris tipo, Rumex acetosella 
tipo), u otros de marcado carácter antro-
pozoógeno (Polygonum aviculare tipo, 
Urtica dioica tipo) que darían cuenta 
de cierto tipo de presión pastoral, tam-
bién refrendada por la documentación 
de hongos coprófilos (Cercophora, Sor-
daria, Sporormiella), cuya presencia es 
la mejor prueba de la existencia in situ 
de una cabaña doméstica (López Sáez 
& López Merino, 2007). Únicamente 
en dos muestras ha podido identificarse 
polen de cereal (Cerealia), en ambos 
casos en porcentajes suficientes (>3%) 
para admitir la existencia de campos de 
cultivo en el entorno próximo del yaci-
miento (López Sáez & López Merino, 
2005). No obstante, hay que señalar 
que el porcentaje de polen de cereal en 
ambas resulta excesivamente alto (7,5% 
y 11,7% respectivamente) teniendo en 
cuenta la escasa capacidad productiva y 
la poca dispersión polínica de la mayo-
ría de los cereales (Diot, 1992). Esto 
lleva a considerar que tales porcentajes 
deben responder a un aporte de polen 
junto con otras estructuras indirectas de 
los cereales como espigas, espiguillas, 

cereal, pero sí una fuerte antropiza-
ción derivada de la cabaña ganadera, 
así como el uso antrópico del fuego  
(fig. 3). Los niveles del bronce Medio de 
este yacimiento muestran una deforesta-
ción progresiva del bosque de quercí-
neas, bajo una economía de tipo mixto, 
ganadera y agrícola, pues se documenta 
polen de cereal (4%) así como elevados 
porcentajes de leguminosas (15%), que 
seguramente están haciendo referencia 
a cultivos en sistemas de regadío (López 
gArcíA, 1997).

también inédito, el estudio polínico 
del poblado de fosos calcolíticos de 
Camino de las Yeseras (San fernando 
de Henares) resulta muy interesante por 
la abundancia de rituales funerarios de 
gran variedad, individuales y colectivos, 
que incluyen no sólo restos humanos, 
sino también de fauna con una compo-
sición taxonómica rica y cierta compleji-
dad simbólica (LieSAu et al., 2008). 

Las muestras calcolíticas iniciales de 
este yacimiento (fig. 4), con una crono-
logía de ca. 2050-1900 cal. bC, presen-
tan valores de cobertura arbórea más 
elevados que el resto (>50%), siendo la 
encina y/o coscoja (Quercus ilex-cocci-
fera) el palinomorfo arbóreo dominante 
(ca. 30%); junto a elementos mesófilos 
como avellano (Corylus) y el tipo Quer-
cus pyrenaica. Los elementos del bosque 
ripario son abundantes con porcentajes 
cercanos al 5%, caso del aliso (Alnus), 
álamo (Populus) y olmo (Ulmus). Estos 
datos darían cuenta por tanto de un 
paisaje de encinar o coscojar relati-
vamente abierto, donde prosperarían 
elementos arbustivos que caracteri-
zan las zonas más áridas y basófilas 
del oriente madrileño, como Ephedra  
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En el bronce Medio (1500-1300 cal. 
bC) la dinámica antrópica continúa en 
Camino de las Yeseras, con una reduc-
ción evidente de la cobertura arbórea de 
quercíneas perennifolias, aumentando 
los elementos antrópico-nitrófilos, los 
pastos de gramíneas y los indicadores 
polínicos y no polínicos ya citados de 
presión pastoral. Este mismo paisaje se 
advierte en las muestras de la Edad del 
bronce de los yacimientos de Valdelá-
zaro en Rivas-Vaciamadrid y Caserío de 
Perales en Getafe (MAcíAS roSADo et 
al., 1996; ruiz zApAtA et al., 1997).

Edad del Hierro: De la Primera Edad 
del Hierro se cuenta con los análisis 
polínicos del yacimiento de Las Camas, 

glumas, etc. (robinSon & hubbArD, 
1977).

En un momento posterior del Calco-
lítico (1900-1750 cal. bC), las formacio-
nes arbóreas parecen sufrir un retroceso 
importante, muy evidente en el caso 
de encinares y coscojares (Quercus 
ilex-coccifera ca. 25%) así como en el 
bosque ripario. El clima sigue siendo 
árido y la antropización del entorno más 
importante, pues la mayoría de elemen-
tos antrópico-nitrófilos incrementan sus 
porcentajes. De igual manera, la presión 
pastoral es ahora más evidente, ya que 
en todas las muestras se documentan 
los palinomorfos antropozoógenos y los 
hongos coprófilos con valores más ele-
vados aún.

fIGURA 3. Histograma palinológico sintético (porcentajes relativos) de los niveles 
Calcolítico y bronce Medio del poblado de fuente de la Mora (Leganés, Madrid).



J. A. LóPEz SÁEz, f. ALbA SÁNCHEz, S. PéREz DÍAz & S. MANzANO RODRÍGUEz
PAISAJE HOLOCENO DE UNA GRAN URbE: LA CIUDAD DE MADRID14

© Ediciones Universidad de Salamanca Polen, 20: 7-24, 2010

fIGURA 4. Histograma palinológico simplificado (porcentajes relativos) del yacimiento  
de Camino de las Yeseras (San fernando de Henares, Madrid).

ubicado en el distrito de Villaverde sobre 
una suave loma en la margen derecha 
del arroyo butarque, poco antes de 
su desembocadura en el río Manzana-
res. Este yacimiento se caracteriza por 
la documentación de dos estructuras 
constructivas (cabañas) de proporcio-
nes extraordinarias, realizadas a base de 
postes de madera con posibles zócalos 
de adobe y entramados vegetales, sin 
paralelismos conocidos a día de hoy en 
la geografía peninsular (urbinA et al., 
2007a). La interpretación paleoambien-
tal de Las Camas (urbinA et al., 2007b; 
ALLué et al., 2009) infiere la existencia 
ca. 1100-800 cal. bC de un paisaje muy 
deforestado, donde el dominio fisionó-
mico correspondería a amplias zonas 

de pastizales de gramíneas (>60%), ele-
mentos florísticos antrópico-nitrófilos 
(Asteraceae) y antropozoógenos (Plan-
tago, Chenopodiaceae). Las formaciones 
forestales locales, el encinar-coscojar 
(Quercus perennifolios), no representan 
siquiera el 5%. Más difícil de explicar 
es el alto porcentaje de Pinus (>20%), 
que haría pensar en la presencia local 
del taxón en el ámbito cercano al yaci-
miento. El análisis antracológico (ALLué 
et al., 2009) no simplifica la cuestión, 
al haberse identificado carbones de 
Pinus pinea/pinaster, P. halepensis y 
otros morfotipos de pinos mediterrá-
neos. En los espectros polínicos de 
Las Camas son abundantes también 
ciertos microfósiles no polínicos de 
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(Morín et al., 2002, 2007). Su estudio 
antracológico (ALLué, 2001) muestra la 
preponderancia de carbones de fagáceas 
esclerófilas (encinas y/o coscojas) como 
de diversos pinos tanto de ambientes 
mediterráneos (pino piñonero, carrasco 
o resinero) como altimontanos (pino 
albar o laricio); y además se identifican 
restos de arce y leguminosas arbustivas. 
En su mayoría, estos elementos proce-
den de objetos de construcción o de 
tumbas y estructuras similares, y poca 
información pueden aportar a la recons-
trucción del paleopaisaje del yacimiento. 
No obstante, algunos datos pueden ser 
rescatados y aportar información de tipo 
paleofitogeográfico. Por ejemplo, parece 
que como elemento constructivo se usó 
básicamente la madera de algún pino 
mediterráneo (urbinA et al., 2007a), 

ecología coprófila (Sordariaceae y Ric-
cia). En ellos, además, aparece polen de 
cereal (>3%), sugiriendo cultivos locales 
anexos al yacimiento, confirmados por 
el registro carpológico de cebada ves-
tida y más puntual de trigo (ALLué et 
al., 2009).

El yacimiento del Cerro de la Gavia, 
ubicado en el distrito de Villa de Valle-
cas, permite trazar la paleovegetación 
madrileña durante la Segunda Edad del 
Hierro (400 cal. bC-100/200 cal. AD). 
éste se encuentra en un enclave privi-
legiado que obedece tanto a aspectos 
defensivos como de control territorial, 
así como a factores relacionados con la 
disponibilidad de los recursos hídricos 
y zonas potencialmente cultivables o de 
explotación forestal (caza y recolección) 
en la vega izquierda del río Manzanares 

fIGURA 5. Histograma palinológico sintético (porcentajes relativos) de la villa romana  
de El Rasillo (Madrid).
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Entre los primeros, El Encadenado 
se encuentra en el distrito de barajas, 
no lejos de la orilla oeste del río Jarama. 
Su cronología se extiende entre los 
siglos VII-VIII d.C. La aldea de Gózquez 
SMV.050, como su homónimo del Cal-
colítico, pertenece al municipio de San 
Martín de la Vega; su cronología (siglos 
VI-VIII d.C.) es algo más amplia que el 
anterior (vigiL-eScALerA, 2010). final-
mente, el poblado visigodo de la Ermita 
Virgen de la torre se localiza en el dis-
trito de Vallecas y su cronología es seme-
jante (siglos V-VIII d.C.). Los espectros 
polínicos de estos tres yacimientos (fig. 
6) denotan un paisaje muy deforestado, 
donde el dominio fisionómico corres-
ponde a amplias zonas de pastizales de 
gramíneas, elementos florísticos antró-
pico-nitrófilos (Asteraceae) y antropo-
zoógenos (Plantago, Chenopodiaceae). 
En general, el encinar/coscojar basófilo 
apenas tiene una representación esporá-
dica (<5%). En todos abundan ascospo-
ras de hongos coprófilos y en ellos está 
presente polen de cereal (>3%). En Góz-
quez, además, ha podido documentarse 
un lagar de aceite y abundantes semillas 
carbonizadas de olivo, así como una 
cabaña doméstica estante de équidos, 
bóvidos y ovicaprinos (vigiL-eScALerA, 
2003b, 2007).

A diferencia de los anteriores, el 
poblado visigodo de El Pelícano se 
ubica en la zona occidental silícea de 
la provincia de Madrid, en Arroyomo-
linos, no lejos del río Guadarrama. Su 
cronología se extiende entre los siglos 
VI-VIII d.C. (vigiL-eScALerA, 2010). Sus 
espectros polínicos (fig. 7) muestran un 
paisaje de encinar silíceo relativamente 
bien conservado, de tipo dehesa, en el 

mientras que en las tumbas dominó la 
de pinares montanos. La documenta-
ción de estos pinos, en este intervalo 
cronológico, resulta significativa, pues 
demuestra que son de origen natural en 
el Holoceno reciente. El estudio carpo-
lógico del Cerro de la Gavia (urbinA et 
al., 2005) documenta un registro notable 
de cebada vestida (Hordeum vulgare), 
y algunos carporrestos de trigo común 
(Triticum aestivum/durum), trigo almi-
donero (T. dicoccum) y escanda mayor 
(Triticum cf. spelta).

Época Romana: De estos momen-
tos tan sólo se cuenta con un análisis 
polínico, inédito, procedente de la villa 
romana de El Rasillo (siglos IV-V d.C.), 
situada en el distrito de barajas sobre el 
río Jarama.

Sus espectros polínicos (fig. 5) dan 
cuenta de un paisaje de encinar man-
chego muy deforestado (siquiera apa-
recen arbustos), donde dominarían las 
formaciones herbáceas de gramíneas, 
posiblemente de carácter antropozoó-
geno, con abundancia igualmente de 
pastos nitrófilos determinados por la 
fuerte antropización del entorno. A nivel 
paleoeconómico han podido ponerse de 
manifiesto actividades de cerealicultura 
y pastoralismo (elementos antropozoó-
genos y hongos coprófilos).

Periodo Hispano-Visigodo: De la Alta 
Edad Media, cuatro son los yacimientos 
arqueológicos de los que se dispone 
de análisis polínicos, todos ellos inédi-
tos. Los tres primeros se ubican en la 
zona basófila madrileña y el cuarto en 
la acidófila.
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permitiría afirmar que junto al yacimiento 
de El Pelícano, en época visigoda, el 
bosque potencial era precisamente tal 
tipo de encinar. Allí donde se instalara el 
hábitat, la vegetación estaría dominada 
por pastizales de carácter nitrófilo y ori-
gen antrópico. La economía fue de tipo 
mixto, agrícola (presencia de polen de 
cereal) y ganadera (hongos coprófilos y 
elementos antropozoógenos).

DISCUSIóN Y CONCLUSIONES

La historia de la vegetación de la 
ciudad de Madrid puede estudiarse gra-
cias al registro polínico de numerosos 
yacimientos arqueológicos, permitiendo 

cual están presentes ciertos elementos 
que reflejan un clima más húmedo de 
influencia atlántica, caso del arce (Acer). 
Las etapas seriales de este encinar, 
representadas por retamares y jarales, 
demostrarían la conservación incluso de 
la cobertura arbustiva, lo que permitiría 
afirmar una antropización de tipo local o 
residual, que afectaría mayoritariamente 
a la zona habitada. Actualmente, en la 
zona de estudio, en el propio término 
municipal de Arroyomolinos (Cotorre-
dondo, Monte batres), se conservan 
aún magníficos retazos de la vegeta-
ción potencial de la zona, el encinar 
luso-extremadurense, uno de cuyos 
elementos florísticos significativos es 
precisamente Phillyrea sp., lo que 

fIGURA 6. Histograma palinológico sintético (porcentajes relativos) del poblado hispano-
visigodo de la Ermita Virgen de la torre (Madrid).
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de El Pardo. Únicamente en el actual 
distrito de Vicálvaro, al sureste, se 
produjeron fenómenos de antropiza-
ción del paisaje derivados de las acti-
vidades extractivas de la mina neolítica 
de Casa Montero, ya que en el resto 
del territorio capitalino no se han docu-
mentado hasta el momento contextos 
neolíticos. A pesar de ser un yacimiento 
orientado hacia la minería del sílex, su 
estudio polínico demuestra un paisaje 
ya relativamente deforestado de enci-
nar manchego y/o coscojar, dominado 
por diversos pastizales de origen antró-
pico y zoógeno, bajo un clima de ten-
dencia xérica. Han podido confirmarse 
actividades de ganadería en su entorno 
próximo, aunque no así de agricultura 
dado que por el momento no se han 

delimitar pautas y ritmicidades del pro-
ceso de antropización desde el Holo-
ceno medio hasta la actualidad. En este 
sentido, resulta de gran interés diferen-
ciar los modelos de explotación entre 
aquellos territorios basófilos situados al 
este, de los acidófilos más occidentales 
(fig. 1), pudiendo establecerse una línea 
imaginaria entre ambos desde el distrito 
de fuencarral al norte hasta el Parque 
del Retiro en la zona centro, y desde 
éste hasta el municipio de Leganés en 
el centro-sur.

A mediados del Holoceno (VI mile-
nio cal. bC) la actual ciudad de Madrid 
tuvo que estar densamente poblada de 
encinares, silíceos en su parte oeste y 
basófilos en la oriental, incluyendo algu-
nas manchas de alcornocal en la zona 

fIGURA 7. Histograma palinológico sintético (porcentajes relativos) de la aldea hispano-
visigoda de El Pelícano (Arroyomolinos, Madrid).
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durante la Edad del bronce, según se 
desprende de los datos facilitados por 
fuente de la Mora y Camino de las Yese-
ras. En cualquier caso, este proceso de 
antropización descrito únicamente tuvo 
que localizarse en la zona oriental de la 
ciudad de Madrid, donde los yacimien-
tos del Cobre y del bronce citados se 
ubican, no así en la zona occidental que, 
como durante el Neolítico, tuvo que 
mantener bosques bien conservados de 
encinares carpetanos y alcornocales.

El paleopaisaje del este madrileño, 
durante la Edad del Hierro, muestra sín-
tomas aún más evidentes de la antro-
pización del medio, con una cobertura 
forestal muy escasa de encinar y/o cos-
cojar, siendo igualmente minoritarios 
elementos arbustivos propios de las 
etapas degradativas de los bosques. Los 
datos palinológicos de Las Camas son 
muy significativos en este sentido, lo 
mismo que los antracológicos del Cerro 
de la Gavia. La paleovegetación estaría 
dominada por planicies de herbáceas, 
fundamentalmente gramíneas, por pas-
tos de vocación pastoril, aun cuando 
también fuesen importantes otros ele-
mentos relacionados con la presen-
cia del ser humano en el ecosistema, 
caso de los pastos antrópicos-nitrófilos 
y antropozoógenos. Estos últimos son 
notables como resultado de la presión 
ejercida por el ganado doméstico, la 
cual se ve también reflejada en la impor-
tancia relativa de hongos coprófilos. La 
agricultura fue una constante en estos 
yacimientos del Hierro, donde el cereal 
con mayor raigambre fue la cebada ves-
tida, mientras que los trigos jugaron un 
papel secundario.

documentado estructuras de hábitat. 
Desde este momento, y durante el V y 
IV milenios cal. bC, el paisaje no sería 
muy diferente del descrito, quizá con la 
consiguiente recuperación forestal tras 
la amortización de la mina neolítica. 
Cabe la posibilidad, incluso, de que en 
algunos territorios orientales basófilos 
se localizaran masas reducidas de Pinus 
halepensis, como atestigua el registro de 
un estróbilo de esta especie hallado en 
la Gravera de Velilla de San Antonio, 
datado en el Holoceno medio ca. 6000-
5500 cal. bC (ALonSo et al., 1998).

El III milenio cal. bC en Madrid 
corresponde al estadio cultural del Cal-
colítico. En estos momentos se produce 
el proceso social que desencadena las 
primeras comunidades de aldea, apa-
rece la metalurgia, y probablemente 
se produjo un aumento demográfico 
sin parangón en la Prehistoria reciente 
(DíAz DeL río, 2001). La mayoría de 
yacimientos calcolíticos documentados 
en la provincia se ubican en la zona 
oriental, preferentemente en vegas alu-
viales de los ríos Jarama, tajuña y Hena-
res. Los análisis polínicos y carpológicos 
de un buen número de ellos (El Vento-
rro, Salinas de Espartinas, Gózquez, Las 
Matillas, Camino de las Yeseras, fuente 
de la Mora) muestran como el Calcolí-
tico supuso un periodo de gran inten-
sificación económica agropecuaria, ya 
que polen de cereal, hongos coprófilos 
y elementos antropozoógenos y nitró-
filos son una constante, en un paisaje 
de por sí relativamente deforestado de 
encinar manchego. La dinámica antró-
pica se intensifica durante el II milenio 
cal. bC, asistiéndose a una degrada-
ción aún mayor de la cobertura forestal 
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distritos de Carabanchel y Villaverde bajo, 
o en el municipio de Getafe (cAbALLero, 
1985). De hecho, hacia el occidente de 
Madrid, posiblemente no lejos de la Casa 
de Campo, pudo existir una villa romana 
más o menos importante conocida como 
Miaccum, que algunos autores, en cam-
bio, emplazan en Las Rozas o Collado 
Mediano. Aun sin tener datos paleoam-
bientales de esta zona del occidente de 
Madrid, sería lógico pensar que su habi-
tación habría provocado cierta deforesta-
ción de los encinares silíceos, quizá las 
primeras evidencias de antropización de 
este territorio. Al este, la villa romana de 
El Rasillo muestra, sin ambigüedad, un 
paisaje de encinar manchego enorme-
mente deforestado, donde agricultura y 
ganadería serían las bases paleoeconómi-
cas fundamentales de un paisaje cultural 
muy antropizado. En efecto, esta villa no 
fue sino una parte del suburbio agrícola 
bajoimperial de Complutum durante el 
siglo V d.C., alrededor de la cual prospe-
raron otros yacimientos satélite (pozueLo 
& vigiL-eScALerA, 2003), que provocaron, 
posiblemente, una deforestación intensa 
de todo el oriente madrileño hasta Alcalá 
de Henares.

Durante la Alta Edad Media (siglos 
V-VIII d.C.), la provincia de Madrid 
vio nacer en su territorio un elevado 
número de asentamientos rurales his-
pano-visigodos de carácter aldeano, 
muchos de ellos como resultado de la 
descomposición de las villae bajoimpe-
riales, cuya gran mayoría se centraron 
en la zona aluvial entre los ríos Jarama 
y Guadarrama; generalmente ocupando 
paisajes de campiñas onduladas anexas 
a cursos de agua (vigiL-eScALerA, 2003a, 
2003b, 2007, 2010). El análisis polínico 

Antes de la romanización, los asen-
tamientos carpetanos madrileños se ubi-
caron preferentemente en la cercanía de 
llanuras aluviales (la del Manzanares en 
el caso de la Gavia), es decir, en suelos 
difícilmente explotables para la cerea-
licultura sin poseer aperos mecánicos 
(Morín et al., 2002), o en su defecto 
hábiles a cultivos de regadío o pastos, 
jamás como explotaciones cerealísticas 
en extensión (urbinA, 2000). El apro-
vechamiento ganadero de las vegas es 
obvio (urbinA et al., 2005), mientras 
que aquellas zonas potencialmente cul-
tivables corresponderían a las franjas 
de arcillas y arenas y a los coluviones de 
escaso espesor desarrollados sobre los 
niveles yesíferos (Morín et al., 2000). 
Este tipo de emplazamientos no respon-
derían tanto a la proximidad de zonas 
aluviales ni a corrientes de agua, sino 
más bien a controlar un territorio extraor-
dinariamente diverso, a nivel ecológico, 
con el objetivo de maximizar recursos y 
disminuir riesgos. Por todo ello, resulta 
comprensible pensar que la ciudad de 
Madrid es improbable que existiera como 
núcleo de población en estos momentos 
e incluso durante la romanización, ya que 
con ésta se reocuparon muchos de estos 
yacimientos carpetanos prerromanos.

Madrid, en periodo romano, pertene-
ció a la denominada Provincia Citerior, 
cuyos núcleos principales fueron Com-
plutum (Alcalá de Henares) y Toletum 
(toledo), en torno a los cuales se desarro-
llaron importantes vías de comunicación 
hacia Emerita Augusta (Mérida) y Caesar 
Augusta (zaragoza). No obstante, sí es 
cierto que restos de cerámica sigillata 
romana y mosaicos han aparecido en 
algunos puntos de la capital, como en los 
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VIII d.C. permitieron la emigración de 
gran parte de la población rural hacia los 
arrabales de toledo, a agregados pobla-
cionales que por entonces empezaron 
a fundarse, como Móstoles o Pinto, e 
incluso a fortificaciones en construcción 
como Madrid. De hecho, la fundación 
de Madrid se produjo entre los años 852 
y 886 d.C., con la edificación por parte 
del emir Muhammad I de una fortaleza 
islámica al borde de la abrupta orilla 
izquierda del río Manzanares, próxima 
a la ubicación actual del Palacio Real. 
Se trataría, por tanto, del más primitivo 
núcleo originario de la ciudad, la anti-
gua Mayrit, con una extensión cercana 
a las 8 ha (AnDreu, 2007). En principio, 
el nacimiento de Madrid tuvo un claro 
carácter militar, por su posición de bas-
tión fronterizo entre el Califato de Cór-
doba y los reinos cristianos, así como 
por su situación estratégica cercana a 
toledo y a las rutas de acceso a Casti-
lla. No obstante, para el abastecimiento 
de la población militar fue necesario el 
cultivo de huertos y el desarrollo de acti-
vidades variadas de carácter primario, lo 
cual llevó a ocupar, entre otras zonas, 
los arrabales extramuros situados en la 
actual Plaza de Oriente y la zona de 
barrancos de los arroyos afluentes del 
Manzanares (AnDreu & pALAcioS, 1998). 
En estos momentos, entre los siglos IX 
y XI d.C., el occidente de Madrid sufrió, 
por tanto, un proceso de antropización 
y deforestación muy fuerte como conse-
cuencia de lo anterior.

tras la caída del Reino de toledo 
en 1085, Madrid pasó definitivamente a 
manos cristianas durante el reinado de 
Alfonso VI; aunque no fue hasta prin-
cipios del siglo XIII d.C., con la primera 

de cuatro de ellos (El Encadenado, 
Gózquez, Ermita Virgen de la torre, 
El Pelícano) da cuenta de actividades 
productivas relativamente intensas, que 
implementan el desarrollo de cultivos 
de cereal y olivo así como una fuerte 
presión ganadera, en un paisaje agrope-
cuario típico de zonas de fondo de valle, 
tanto en la parte basófila como en la 
acidófila de la provincia. La producción 
económica de la mayor parte de asenta-
mientos visigodos excavados descansa 
esencialmente en el cultivo del cereal, 
sobre todo de trigo y cebada, aunque 
la ganadería jugó igualmente un papel 
relevante (ovicápridos y, en menor 
medida, bóvidos, suidos y équidos). Los 
silos, para el almacenamiento subterrá-
neo del cereal, están omnipresentes en 
todos los enclaves en cantidades signifi-
cativas, siendo los estudios carpológicos 
los que conforman una evidencia sólida 
a este respecto (vigiL-eScALerA, 2007, 
2010). En este marco cronocultural, la 
ciudad de Madrid no existía todavía, y 
la influencia antrópica sobre su paisaje 
se tuvo que ejercer desde aldeas altome-
dievales cercanas ubicadas en Alcorcón, 
Getafe, Leganés, Perales del Río, Rivas- 
Vaciamadrid, Alcobendas o Mejorada del 
Campo (vigiL-eScALerA, 2007). En este 
sentido, salvo el poblado vallecano de la 
Ermita Virgen de la torre, podría decirse 
que el paisaje madrileño no tuvo que ser 
muy diferente del romano anterior, ya 
que las evidencias de poblamiento en 
territorio capitalino siguen siendo prác-
ticamente nulas.

El municipio actual de Madrid, 
entonces, seguía sin constituir un núcleo 
de población evidente, aunque algunos 
procesos despobladores durante el siglo 
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compilación de su fuero (1202 d.C.) y tras 
la victoria cristiana en las Navas de tolosa 
(1212 d.C.), cuando Madrid comenzó 
un periodo de desarrollo urbano e ins-
titucional. A partir de este momento, y 
hasta el siglo XV d.C., durante el periodo 
medieval cristiano, Madrid empezó a cre-
cer hacia el este, en torno a los cami-
nos de Alcalá, Segovia y Atocha, donde 
nacieron numerosos arrabales bajome-
dievales (San Martín, San Ginés, Santa 
Cruz, Santo Domingo el Real) en torno a 
establecimientos conventuales (AnDreu, 
2007). Durante este periodo el centro y 
oriente de Madrid se deforestó comple-
tamente como consecuencia del creci-
miento urbano cristiano (rAMón-LAcA 
MenénDez De LuArcA, 2004).
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